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Dios, Patria, Honor, Verdad...  ¿Tú en qué crees?

Yo, yo no creo en ángeles ni en sus espejos. 

Solo creo en nalgas, brazos, anos y pies.

No creo en la luz que ilumina las mentes; 

sólo en las sombras donde estamos a salvo.

No creo en la verdad del espíritu; sólo en las vanas glorias de la carne.

Creo en la verdad del momento, no en las cortas promesas del amor.

Por que los amores manchan cuando son falsos.

Por que los amores falsos, cuando son hermosos envilecen.

Por que todo el amor que no es entrega total vale menos que una mierda,
y el sexo engañoso es una embarrada de mierda. 

Creo en el vacío, el dulce, transparente vacío que no promete y no engaña.

Creo en la nada, que de la nada viene y de la que nada esperas.

El dulce vacío, quieto, silencioso, transparente... 

¡Quememos las banderas, palabras huérfanas de verdades!

¡Olvidemos los honores, sólo nombres vacíos de hombres!

¡Rompamos los crucifijos y comamos las astillas, que somos más santos que cualquier beata frustrada!

¡Abramos las palmas y sintamos nuestras manos, nuestras caras,
que es todo lo que tenemos, 
que lo que tenemos es todo lo que es!

Tú, Dios. Tú, amor. Tú, patria. Tú, honor. Tú, verdad... 

Sólo eres un reflejo que se mira a sí mismo.

¿De qué sirves? ¡Me río de ti!

¡Ahógate amor que idiotizas al hombre!

¡Muere hombre que deseas!

¡Púdrete mujer que engañas! 

No permitamos que el futuro sople vientos frescos sobre nuestras cabezas.

¡Desgarremos nuestros corazones!

¡Matemos toda esperanza!

¡Sintamos todas las muertes!

¡Gritemos en éxtasis de muerte y dolor!

¡Mueran todos los placeres!

¡Vivamos sin aliento, sólo un segundo a la vez!

...

Me desprendo de  mis pasados.

Renuncio a mis futuros.

Olvido mis ideales.

Cancelo mis ilusiones.

Abro mi corazón para que se desangre.

Por que  no hay mas verdad que un pezón sucio de saliva.

Me quemo en la soledad, que es la única llama de amor.

Falsas banderas, falsos ideales, falsas historias, falsa esperanza.

Falso, falso, falso ...es el señor Dios del universo... 

Llenos están el cielo y la tierra de su nombre... y falso es el cielo... 

Maldito el que viene en nombre del amor.

No hay nada en el cielo.

Yo soy santo, santo.

Soy hijo y señor del universo.

Llenos están el cielo y la tierra de mi gloria.

¡No hay nada en el cielo!

Soy uno y soy todos.

Soy toda mi gloria y toda mi esperanza; soy toda tu gloria y toda tu esperanza.

Por que soy nadie y soy nada, no soy nada ni nadie más.

Llenos están este aire y esta mano de mi gloria.

No hay nada en el cielo.

Bendito el que muere como el hombre que soy yo.

¡Hosanna! ¡Es tiempo!

Bendito el que viene como he venido yo.

¡Hosanna en el cielo!

Este es mi cuerpo, que derramo y me derrama.

Este es mi cuerpo, y es todo lo que tengo.

Este es mi cuerpo y es todo lo que tienes.

Este es mi cuerpo, y no tiene nada que ver con los pecados.

Mi cuerpo fuerte–débil, delicioso e imperfecto.

Esto soy yo, y esto eres tú.

Aquí está mi cuerpo, y también tu cuerpo.

Tan frágil, tan sólo, tan delicioso, tan imperfecto... 

Este es  mi cuerpo y es conmemoración tuya.

Tú... vive tu cuerpo, en conmemoración mía.

